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Las campa_~as _de Halia formaban en la obrad~ Mr. I rito exagerando su, principios. Ha aparecido un,¡ 
Th1ers ~n ep1,od10 separado, que bastaria por s1 solo casa secta de teonstas del terror, cuyo objeto e 
pai:a scnalar al autor un rango elevado entre los l11s- . SI vo es ¡ust1ficar los excesos revolucionarios: e 
tor1adores. Despues de este homena¡e sm reserva, 1 de arquitectos con esqueleto y cabeza de muerto, 
tributado á _lo~efes de la escuela fatahsta ¡uzgo me mo los que se. encuentran en las catacumbas de 
será perm1t1do aventurar algunas reflexiones sobre su ma. Tan pronto les parecen los esesinatos proda 
Ststema,_po!que se ha abusado m~cho de .él. . nes llenas de mgemo, como dramas terribles, 

Los d1Sc1pulos, como sucede Siempre, careciendo grandeza cohonesta su sangrienta crueldad. Con 
del talento de sus maestros,¡uzgan excederles en 1né- ten los acontecimientos en personajes, y si biea 

LOS TiTULOS DE U. NOBLEZA SON AIIROJAOOS AL FUEGO. 

dicen «Admind áMarat»gritan: »Admirad sus obras,,, 
el hómicidano es una hcrmosafigura, pero el homicidió 
es divino. Los miembros de los comités revoluciona
rios pudieron muy bien ser asesinos públicos, pero 
sus asesinatos son sublimes; examinad sino los gran-
des resultados que produjeron; los hombres nada son: 
las cosas lo son todo, y á estas no se las debe culpar. 
En otro tiempo se decia: «Aborreced al crimen y per
donad al criminal.» Si se diera crédito á los periodis
tas de MM. Thiers y Mignes, la máxima debería ex-

presarse en sentido in verso y seria preciso decir: 
reced al criminal y perdonad ... ¿Qué digo? a 
respetad el crimen. · 

Necesario es que el historiador, segun el sist 
refiera las mayores atrocidade& sin indignacion, J 
ble de las virtudes mas elevadas sin amor, que 
una mirada indiferente considere la sociedad 
sometida á ciertas leyes irreiiistibles, de suerte 
cada cosa acontezca como de'bia acontecer; esto 
inevitablemente. El inocente ó el hombre de ta 
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ebe morir, no porque sea inocente ú ho!l'h¡e de ta- Historia. el \nt~rés de la fatalidad trágico. _Véase un 
ento, sino porque su muerte 4~ necesaria, y porque personaJe v1cllma, en la escena, de su 1_ne.i:orable 
u vida opondría obstáculos á un hecho general coloca- destino; veásele parecer. á pesar de sus virtudes, y 
0 en la serie de losacontecimientos. En tal caso nada resultayn no sé-que terJ1ble de este resorte puesto _en 

la muerte· es un mero accidente m~s 6 menos pa· movimiento por el ~oeta. Pero represéntase Ja socie
ético: preci;o.-era que tal ó cual individuo desapare- dad como una especie de maq~ina que se mu~ve cie-
iese pijra el progreso de tal objeto, para la realizacioli gamente. e~ _virtud de leyes fiSicas oc~lta¡; verifiquese 
e t,al verdad. . una revolucwn solo porque debe_ verifiwse; queba¡o 
ij;Jlanse mil errores de!estables en este sistema. las ruedas de s,u carro,. co¡no ~JO las del carro md,o, 
Introducida la fatalida en los acontecinuentos hu- sean apla!tados _á la aventura _mocentes y c_ulpables; 
anos. 110 tendria siquiera la ventaja de trasladar á la que el md1ferent1Smo ó la piedad sean una misma cosa 

OIUl.<1!.N DE LOS FEUDOS, FÓRMULA DEL JURAMENTO, 

respecto del vicio y de la virtud; y esta fatalidad del 
objeto, esta impasibilidad del hombre serán brutales, 
no trágicas. Este nivel histórico, lejos de manifestar 
vigor, descubre tan solo la im ¡>0ten~ia del que lo em
plea en los hechos. Me atrevo á asegurar que los dos 
historiadores que han produddo tan malhadados imi
tadores eran muy superiores á la opinion, cuyo gér
men se ha creído encontrar en sus obras. 

¡ No! Si se separa la verdad moral de las acciones 

humanas, falta la regla para juzgar tales !~ciones; 
se suprime la verdad moral de la verdad poht1ca, ca
rece esta de fundamento, y entonces no hay raza~ 
hlguna ya para preferir la libertad á la esclavtt~d, m 
el órden á la anarguía. ¡Mi interés! respondeis. ¿Y 
quién os ha dicho que es mi interés el órden y la li
vertad, si amo el poder á semejanza de tantos revo-
lucionarios? Si quiero apoderarme de lo que deseo! 
si no me contento con ser un ciudadano pobre y os-
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0 • á omb II d qué ¡ bl' · , d bl t· , • 1 • • ESTUDIOS u1ST n1cos. cur , ~ n r e ey me o 1gare1s il o e- 1empo m ocas1on a guna, smo como una mscriiidi . 1 t filó r ed'can hace sesenta años la 

garme bajo el yugo de vuestras ideas?-Por medio de terrible grabada en el frontispicio del templo del Obsérvese que no son solo los noble,s los sace~do- e ocue~ es _so os, pr_ / 
la fuerza. ¿ Y sí soy yo el mas íuerte?-De,t.ruyendo leyes, para aterrar al legislador é inspirarle h 'tes y los religiosos los que figuran aqui en el registro hu~amdaiJ.1ª tole~~nd~·en la plaza de San Antonio 
la verdad moral me restituireis al estado de la natu- la injusticia. Declara el decreto que el único ca mortuorio; si se tratara tan sol? de tales personas, ». ª se 1ª prac tea r donde debía correr la san
raleza, y ~O/lo me ~erá p0 rmitido, os contradecís á aplicado por el tribunal revolucionario, es la pe el terror seria verdaderamente virtud: JCl;'nalla( ¡ra- un m:en~o acut~cl~ P;or horroroso que sea todos 
vosotros mismos cuando con el ob1eto de contenerme muerte. El artículo 9." uutoriza á todo ciudadano za de necios! Pero es el caso que p~re_ci_erou diez .Y gre .. reciso es ecrr bos la san re humana ' en el 
me habla is d~ ciertas n•'cesidades que no conozco. pre11der y conducir ante los magistrados á los ocho mil nuevecientos veinte Y tre~ mdiv_iduos de~- los dias sacabf n e_n c~·on se oc~ aban cuatf¿ boro
Mi re<•la es mi brazo: lo habeis desencaMnado, 1~ P!radores y los contrarevolucionarios; el arlícu ferentes estados, no noble~; dos mil doscien!as trem_- momento d~ ª eiecu 1 uel acuedJcto. 
este~~eré para. ro~r ó herir' segun convenga á fil dispensa de la p~ueba de te~tigos, y el artículo 16 t~_y una_esp~sas de labradores ó ª!tedsa~os' doi ro~ bre~ef v:ciarl:1:~a~ae bajaban al tribunal estas lar
amb1c100 6 á mis odios. va de defensor a los conspiradores. Este tribu nmos gmllotmados, ahogados Y fusila os, Y. en. ur • as ~es , imas atravesaban lentamen-

Gracias al cielo, no es cierto que un crímen sea permilia apelacion. deos se guillotinaba ~or el crime~ de neg~inantis~o. gas P!oceswnes de vii!edas' Y r medio de los presos 
útil nunca, ni que la injusticia sea en tiempo alguno Hé aquí por de pronto la gran base sobre la e~ ¡Las mujeres!¿ Sa~e1s que_ en. run~~n paid, en ~in- te baJo a~chubosa!nb fila co¿ : ansia sin ioual para 
nec~saria. No_ digamos que si en las _revoluciones no necesario sentar nuestra admiracion: ¡Hono~ guua ~Po.ca, en ~mguna nacton ~ mun °, m en que seco oca an , aminar á la muerte co~ el mis
hubiese perecido este ó aquel hombre mocente ó ,tus- equidad revolucionaria! ¡Honor á la justicia de proscr1pc1on políttca alguna, h~n s:do enthegtdas l~s verla~ pasar. Yo"~~ ccaminaban en otro tiempo á las 
tre, contrario á estas revolucio~es ,. habria paralizado cavernas! Examinemos ahora los actos dimana mujeres al verdugo,.exceptuan

1 
° ª gunos d ec os ª;t mo ª em_an C?bl1cas á cuarenta y cinco magistrados 

su curso, y qne el lodo no debe sacrificarse á la parte. aquella JUSt1cia. El repub1icano Pruhmme' qu lados de Roma en tiem~o de v~i[ e1pera_ oreM, ~ e ~eíemortas Pfo de Paris y á treinta y tres del de 
C!erlo es 9ue ese h~mbre virtu~so. ó de talento ~u- aborrec1a 1~ revol~cion y que escribió cuand? la4 Inglaterra en_ el de Enr¡q~e h' ªr re~a t~i: T~i/s:~ a~e;asar con pa;o lento y seguro á treinta 
~1er~ _podido amort1g~ar el mov1m1ento, pero la m- gre, DO hab1a perdido aun su color, nos ha deJ~d, Jacobo r ~mcamegte ~ d drror a tá:~~I lei8 a!si- propiet~rios· los veinte y cinco primeros comercian-
JUStlCI~ ó el crimen e¡ecutados en su persona, retra- volumenes de pormenores. Dos de estos volu verso_ e' ¡~ ame y espta a o rspe~- tes de pañoJ de Sedan compadecían al acercarse su 
san mil veces IJ!ªS es_e mov1f!1iento. El rec~erdo de los ~stán, consagrados á un diccionario donde se nato JU~tdtc~ de la~ mu¡eres_y_ os mnos en mas~. , • z mil · ornalelos á uienes dejaban sin pan. 
excesos revoluc10oar1os ha sido y es todavta entre nos- rnscnto cada criminal por órdeu alfabéfico 4 El gtrondmo Rtvdffe, prISl?nerod ern C Vergma~:, i~ !/l\quel JBaysser terr~r de los rebeldes de la 
~tros el mayor obstáculo para el establecimiento de la nombre, apellido, edad, ratria, calidrld domí con madama ~olan Y sus aMgas .e ad onse~e;;

0
: Vendée y el mas apu~sto soldado que ha tenido la 

hbertad. Proíesion, fecha y causa de su sentencia, dia y refiere 10. que sigue en sus emor~~ e un la: ma; Franci{· 0 ví á todos aquellos generales á quienes la 
Si pa_sando en sílencio)os bienes que ha hecho la de la ejecuci~n._ Encuéotran_se entre los gnillu !<Las muieres ~as hermosa~, las mas¡oven:\smo la victoria' icababa de cubrir de laureles, troca~os de 

• revoluc10n, las preocupaciones que ba destruido y las dos lS,613 v1ct1mas, repartidas de este modo. mter~an1s
1 

caian ionfurrdtd~s ~d aquel ~ •nund~ repente en fúnebres cipreces· ví por último a todos 
libe~~ade_s 4ue . ha estab~ecido en Fra~cia , se t_raz~rá . • t:;~:) ;an e r~~i g:d'~~O:ara ir ª ocenas 

1 
aquellos militares jóve~es t~~ agu~r~idos y vigo~o-

la lnstor1a de la revoluc1on por sus cnmenes, sm ana- Ex nobles. • • • • • • • • • . . • l,278 b'' g d'd d . 1 b' 0 taba en sos caminaban en silencio ..... umcamente sabian 
dir una ~ola palabra ni una sola refl.ixiou al texto ex- se·noras ,·d 1~0 ))Hu 1erase po 1 o ec1r que e go tern es ·:· .. 

' • · · · • · · • · · · · • " d b b es d pravados que no conteo- morir.» presando tan solo integra mente todos los horrores Mujeres de labradores y artesanos. i ,467 manos e_ esulos oml r ed 1 h 'm ura con sus Prudhomme da la última mano á este cuadro: 
propala1ios y cometidos en Parí~ y en las provincias Religiosas.. . .•••..•. , • 350 tos con ms tart.ªt se1xo e, ª b er dosmas un odi·o «La mision de Lebon en los departamqntos que 

· d . t - t b d M d Cié . , 3 moustruosos ape I os, e pro1esa an a e d á 1 . . por. espar.10 e cua ro a~os, es a ca eza e e usa r1gos . . . . . . . . . . . • . . • 1, 1 5 im lacable. Jóvenes embarazada¡, otras recien pari- lindan con el Norte, puede se~ compara a. a apari-
har1a _retroceder tauto~ siglo~ a_l género humano. que Plebeyos de d1st10tos estados. . . i3,633 dai Y ue ermanecian aun en el estado de debilidad c_ion de aquellas ~egras furias tan tenudas en los 
llegar1a hasta los ulttm?s l~m1tes de _la. ~sclav1tud, alíiez Íonsiguiente á este esfuerzo extraordinario tiempos del pagamsmo ... 
porque ~terr_ada la lmagrnacton se res1sttr1a á creer Total: iS,613 a/ia naturaleza estado ue respetarau los pueblos En los días festivos c~locábase la orquesta al lado 
que eo ~el!le¡antes atent~dos se ocultara el menor des- mas salva¡es; jó;enes en ¿uyos pechos se babia sus del cadalso, y Leb?n dec1a á las doncellas que se ha-
tello de bien. ran estra,no error es este; como el de Mujeres muertas á consecuencia pendido de repente el curso del primer alimento del liaban allí: «Seguid, Ja voz de la naturaleza, entre-
ensa\za~ seme¡antes cr1me_nes para h~cer ama,ble la de abortos. . • • • • • . . . . 3,-400 niño, 6 á causa del espanto ó por haberlas arrebatado gaos, abandon!os á los ~razos de !U~stros a~antes .. ~ 
1'llvoluc1on,. No fue~on el ano i793_ y sus exce,os l~s Mujeres embarazadas y parturicn- los hi¡os de su seno, eran sepultadas dia y noche en nAlgunos nmos á quienes hab1~ corcomp1do com 
qu_e _produ1eron la hberta~; aque) ~1_e~po de anarqu!a tes. . • . . • . . . . . . . • . 348 aquel abismo. Llegaban arrastradas de calabozo en ponían su guardia Y. eran !Os ~spias de ~us padres. 
011Plm.6 tan solo ~I despotismo mtlt~ar, Y aun ~urar1a Mujeres muertas en la Vendée. . i5,000 calabozo, sujetas sus débiles manos con indignos Algunos de ellos teman gm\lotmas pequen~s con las 
e~te st el _que hab1a hec_ho su c6mphc~ á la gloria, hu• Niños id. , id .•...•••• , . 22,000 híerros, y algunas llevaban argollas al cuello. Unas cuales se divertían en dar la muerte á pa¡ar1llos y ra-
biera s~btil? mostrar _cierta mod.erac1on en los goces Muertos en la Vendée ..•.. 900,000 entraban desmayadas y en brazos de los criados di! los tones.» Sabido e_s que Lebon, 1espues de haber abu-
de la .!1ctor1a. _ El régimen const1tuc10nal brotó de las carceleros que se reían de ellas, y otras en un es- sado de una muJer que_ se habta entre~ado para sal-
~ntranas d,e! ano i789, y hem?s vuelto despues ele l~r- Victimas durante el proconsulado lado de est~por é imbecilidad. Hácia los últimos me- var á su marido, asesmó á este mf~h_z en presencia 
gos estrab10s al punto de par~1da; mas, ¡cuántos v1a- de Carrier en Nantes. • . . • . 32,000 ses particularmente, (antes del 9 termidor), reinaba de lá desventurada esposa, á _la gue ~mcamente qu~-
Jeros han quedado en el camino! . . Niños fusilarlos ... ...• , . , • MO allí una actividad infernal: crujían dia y noche los tló todo el horror de su sa~r1fic10: genero de atroc1-
. Todo C?anto pue~e ha~erse por med1_0 de la v10\en- Idem ahogados. . • . . . • . • . t ,1í00 cerrojos: llegaban por la tarde sesenta personas para dad tan comun entonces, que dice Prudhomme no 

eta, hub1érase podt~o eJecutar al abrigo de la_ ley, Mujeres fusiladas. • . . . . . • . 264 ir al cadalso al dia siguiente, y eran reemplazadas podría ?ontars~ s_u nú!Ilero. 
p_ues el ~u~blo que llene la fuerza pa~a p~os~r1b1r, la Idem ah()gadas. . • . . • . . . . 500 luego por cien mas, á las que aguardaba dentro del Camer se distmgmó en NaJ?,tes. ,Cerca _de ochen-
t1e_ne _as1m1~mo ~ª!'8 obligar. á la obed1enc1a s1~ pros- Clérigos fusilados. . , . 300 mismo plazo igual suerte. ta mujeres sacadas del depó,n~o y conducidas al l~-
cr1pc1on_. Si_ a~m1us que alguna vez ~s pe~m1~1do fal- Idem ahogados. . . . • . 460 »Catorce doncellas de Verdun, de un candor sin gar de la mata~za, fueron fusiladas en el, des~uda-
tar ~ la ¡ust1c1a baJO el pretesto del ~ten publico? ved • Nobles ahogados. . . . • . • . . i ,404 igual, y que parecian unas vírgenes consa~radas á ronlas en ségu1da, y _sus cadáve~es permanecieron 
aqu1 á lo que os _co~duce esta máx!ma: hoy sois los Arte~anos id. . . . . • . • . . . 5,300 una fiesta pública, pisaron juntas el patíbulo. Des- diseminados por esp~c10 de tres dias. . . 
mas fuertes, mat~1s a nombre_ de la hbe~tad, la igual:... Víctimas de Lion. . • . • . . • . 3 i ,000 aparecieron á la par sacrificadas en su primavera: el ,¡Condu_J,:ron al mismo lugar para fusilarlos á qm-
dad y la tolerancia; pero manana sere1s los mas dé- patio de las mujeres presentaba al otro dia de su nientos mnos de ambos sexos, de los ..9ue el mayor 
hiles, Y, ~tros darán muerte á nombre de la esclavil~d, No comprendemos en este cuadrii los asesi muerte el aspecto de' un jardin despojado de sus flo- número rayaba ~penas en lo_s catorce anos. N~nca se 
de la d1s1¡¡;ualdad y del fanatismo, ¿Qué respondereis? en Versalles, en los'Carmelitas, en la Abadía Y res por la tormenta. Nunca he visto entre nosotros viera un espectaculo mas tierno Y espant~so. la pe• 
Servíais de obstáculo á lo que se quería, y ha sido nevera de A vi ñon; ni los fusilados de Tolon y de una desesperacion icrual á la que produjo semejante queñez de su esta¡µra puso á muchos al abrigo de los 
nece,a1 io haceros desaparecer: necesidad enojosa sin sella despues d~ los sitios de estas dos ciudades; barbarie. 0 tll'os; desatáronse7as ligaduras, y se derramaron P?r 
duda alguna, pero al fin e, necesidad: estos son degüello de la pequeña ciudad provenzal Bedoin, ¡¡Perecieron tambien juntas veinte mujeres del los batallones de sus verdugos buscando un refugio 
vuestros principios, sufrir, pues, sus consecuencias. ya poblacion pereció por eompleto. Poiton, siendo su mayor parte unas pobres labrieg~s: entre sus piernas, á los que se abrazaron fuertem:n-
Mmo d~rramaha la sangre en n?mbre de la democr_a- Para la ejecucion de la ley del 2{ de seti paréceme ver todavía á aquellas victimas desgracia- t~, halzand? hác1a ~!los sus rostros, en que esta an , 
eta, y S1la en el de la ar1stograc1a , ea tanto que An- de i 793, sobre los sospechosos, fueron instalad nas• paréceme verlas tendidas en el patio de la Con- prntado5 la mocencia y el ho~ror. Mas esto no causo 
wnio, Lépido r Augusto ~reyeron ú_til cercenar las toda la superficie de la Francia mas de cincuen sergerla, postradas por el cansancio del largo cami- impresjon alguna en sus asesmos, que los degollaron 
cabezas que sonaban todav1a con la libertad romana. comités revolucionarios, que segun los cálcu no y durmiendo sobre el empedrado..... En el á sus p1es.1> 
No censuraremos á los asesinos de la Saint Bartbele• 1,ambon, individuo de la Convencion, costaban mohi1nto de salir para el suplicio, arrancaron de bra- Ahogados en Na~tes: 
my, toda vez·que se veian obligados (á pesar su1·0 sin mente quinientos noventa y un millones del pa zos de una de aquellas desgraciadas, un niño que en «Multitud de muie~es, limbarazadas la mayor par-á 
duda) á obrar asi para conseguir sus fine~. mado asignado. Cada miembro de estos comités aquel instante mamaba una leche cuyo manantial iba te y otras con sus biJOS en br~zos, fueron l~e_vadas 1 

Solamente perecieron seis mil víctimas, se dice, bia tres francos diarios y su número asee á secar el verdugo, ¡Úh gritos del amor maternal, bordo de las gabarras ... ¡_Las rnoc~ntes car1c1as Y la, 
por orden de los tribuoalesrevolucionarios. Este aserto quinientos cuarenta mil: de este modo eran qu cuán penetrantes fuisteis, mas cuán estériles! ... Al- sonrisa de las tiernas victI~as_, excitan en el adlm~de· 
es inexacto. Tomemos las cosas desde su orígen. tos cuarenta mil los acusadores que tenian gu11as de estas mujeres murieron en la carreta, y sus sus llorosas madres un senltm1ento que aca)~ e es-

El primer número del Boletin de las leyes contiene de condenará muerte. • cadáveres fueron guillotinados. ¿No vi acaso, pocos pedazar sus entrañas; corresponden co? ~fus1on á tan 
el decreto por el cual se instituyó el trib"nat revolu- Contábansesolo en Pari~ setenta comites re, dias antes del 9 termidor, otras mujeres arrastradas dulces halagos pensando q~e es pot ultima vez! ... _. 
cionario, cousérvase este decreto al frente de aquella narios; y cada uno de ellos tenía cárcel p al suplicio? Habíanse declarado embaraz,adas ... ¡Y son Una de ellas aca.baba de parir ~ \a,playa, Y s~s ver.- -
coleccion, no para hacer uso de él, supongo, en tener , los sospechosos. estos los hombr~, los fríl.nceses t quienes sus mas dugos la concedieron apena.s. &h tiempo necesario llaJ'al 
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termillllr este doloroso trance: adelantáronse los ase- dos los holocaustos para que el horror que insp01 
sinos, las amontonaron en las gabarras, y despues no subleve hasta á los atizadores de las hogueras. 
de haberlas desnudado, les ataron las manos á la es- La misma admiracion que se concede al terror,, 
palda. Resonaron entonces por todas partes los gritos prodigaba á los terroristas con igu'll sin razon: • 
mas penetrantes, las mas amargas imprecaciones de que los han tratado de cerca no eran sino unos DII 
las des~raciadas madres contra sus verdugos : Fou- rabies, cuya capacidad mental estaba ceñida á límt 
guet, Robín y Lamberty respondían á sablazos, y la muy vulgares: héroes del ~iedo mataban con 
tímida belleza, bastante ocupada ya en ocultar su temor de ser asesinados. LeJoS de Í1aber formadoes 
desnudez á los mónstruos 11ue la ultrajaban, aparta designios profundos que se les suponen en el dia, a 
estremecida sus miradas de su compañera desfigura- minaban sin saber á dónde se dirigían, á merced¡ 
da por la sangre·, y gue vacilante ya entre la muerte su embriaguez y de los acontecimientos. Se ha _di 
y la vida, exhala el ultimo suspiro á sus piés. Suena el nombre de inteli9encia á los iostintos m_ate.riQ 
la formidable señal; los carpinteros levantan al golpe se ha forjado la teona con arreglo á la práctica, Ji 
de sus hachas las troneras, y el mar sumerge para poema se ha deducido la poética. Si algunos de aq1 
siempre á las desventuradas.» llos estúpidos diablos han mezclado casualmenteci 

¡Ved aquí el objeto de vuestros himnos! ¡Millares tas prendas.á sus vicios, estos dones estériles ser 
de ejecuciones en menos de trts años, y e'n virtud de recian á los frutos que se desprenden de \a rama f 
una ley que privaba á los acusados de testigos, de de- pudren al pié del árbol que los ha producido. Un_ 11 
fensores y de apelacion! ¿Habeis olvidado que la me- dadero terrorista es un hombre mutilado, pm1 
moría de una sola sentencia injusta, la de Sócrates, como el eunuco de la facultad de amar y de rep~ 
ha atravesado veinte siglos para deshonrará sus1ue- cirse, y háse querido convertir en talento su ilDJ 
ces y á sus verdugos? Para entonar el canto de triun- tencia. . 
fo, seria preciso aguardar por lo menos á que los pa- Que durante la fiebre revolucionaria se encontrat 
dres y las madres, las esposas y los hijos, tos herma- atroces calumniador•~s nutridos con sangre como e 
nos y las hermanas de las víctimas hubiesen muerto; inmundas sabandijas que pululan en los mula~• 
emoero pueblan todavía la Francia mujeres, ciudada- que brujas mas crapu!osas que las de Macbet baila 
nos: comerciantes, magistrados, labriegos, soldados, en torno del caldero dJnde hervían los miembros i 
generales, inmensa ma.yoría de plebeyos que fuisteis garrados de Francia, P!lede tener explicac1on; ,, 
victimas del Terror, ¿os place sumirnstrar nuevo pá- que se hallen en el d1a hombres que una socil 
bulo ,i este extraordinario espectáculo? pacífica y bien organizada, se constituyan los me¡t 

Objétase: uoa revoluciones una batalla: ¡Compara- apologistas de aquellos orgías brutales; hombres 1 
cion inexacta! En un campo de batalla se recibe la inciesan y coronan de flores la cubeta donde ca 
muerte dándola: ambos partidos tienen las armas en las cabezas con coronJ ó con gorro colorado; hom~ 
la mano. El ve~dugo combate sin peligro, empuña la que entonan la lógica del homicidio, que se hl 
soga ó la cuchilla, y le entrega maniatado al enemigo. maestros en el arte del asesinato, como hay proll 
No sé que nunca se haya da ·o el nombre de combate res de esgrima: hé ahí lo que_ n~ se comprende. 
á lo que pasó entre Luis XVI, la doncella de Verdun, Desconfiemos de este mov1m1ento del amor p~ 
Bailly, Andrés Chenier; el anciano Malesherbes y el que nos hace creer en la superioridad de nuestro 
verdugo: El ladron que me espera al extremo de un lento y en la fortaleza de nue,lra alma. porquet 
bosque, juega al menos su vida contra la mia; pero el ramos á sangre_ fria las catástrofes ma~ e_spant~sas 
revolucionario que despues de haberse vendido ya á verdugo maneJa los troncos de las victimas sm, 
la córte, ya al partido republicano, enviaba desde el moverse: ¿prueba esto acaso la fi rmeza de su carát 
seno de la di-olucion carros llenos de mujeres á la ó la sublimidad de su inteligencia? Cual!do_ el m11 
plaza dd cadalso; ¿qué riesgos corría con tan débiles de los pueblos: cuando los romanos del t1e~po 
adversarios? imperio corrian al espectáculo de los glad1adl 

Los prodigios de nuestros soldados no fueron obra cuanrlo se degollaban veinte mil pri~ioneros pari 
del Te ror: prodúJolos el espíritu militar de los Fran- vertir á un Neron cercado de prostitutas desnll 
ceses, que despertará siempre al eco de la trompeta. ¿no era esto el terror en gran escala? ¿Altera~ 
No fueron los comisario, de la Convencion y las gui- nombre la naturaleza del hecho? ¿ Deberemos 11 
llotinas, á consecuencia de las victorias, los que res- horrible en nombre de la t1r_anía, lo que hallar!• 
tablecieron la disciplina en los ejércitos, sino estos, admirable en no!11bre de la l_1hert_ad? J 
quienes restauraron el órden en Francia. Coloca: la fatalidad en ta h1stor1a es desemba_ra1 

La prueba de que aquella época fatal no tenia cosa del traba¡o de pensar, ahorrarse la pena d_e 10 
alguna superior, propia para ser reproducida, es que la causa de los acontecimientos, Mas mérito Y 
seria imposible hacerla renacer. Los tumultos y las cultad hay en demostrar cómo el extravío de los 
matanzas populares pertenecen á todos los siglos, á cipios de la moral y de la justicia ha producido 
todos los paisils; pero una org¡¡.nizacion completa de gracias, y cómo esl.:.ts ~an originado las liberta~e 
asesiuatos llamados legales; dti tribunales que sen ten- el regreso á las nociones ~e la moral y la JU 
ciao á muerte en to.las las ciudades; de asesinos afi- Hay sin duda en esto roas dificultad que en co! 
liados que despojan á sus víctimas y las conducen casi sociedad u ajo gruesas manos de almirez, que re 
sin guardia al patibuto, no se ha vist~ sin_o una v~z, á masa ó polvo las cos_as y los ho~br_e~: solo fal 
ni nunca volverá á verse. Ahora se res1stman los c1u- tar la presa de las pasiones, y prmc1p1arán las 
dadanos uno á uno: cada cual se defendería en su de almirez á levantarse y vol ver á caer. En cu 
casa, en su campo, en la cárcel y hasta en el mismo mí, ningun entusiasmo me inspira una segur. He 
cadalso. El Terror no fu~ inveocion de algunos gigan• clavar cabezas en la punta de una pica, y ase 
tes: fue sencillamente una eníermedad moral, una semejante espec ácuto es borr~roso, He ene. 
peste. Un médic.:, lleno de entusiasmo por su arte, ex- algunas (je esas grandes capacidades que hac 
clamaba lleno de alegría: «Hemos vuelto á halla! la s_ea~ las cabezas, y puedo decir que_ ~o _hay ~o 
lepra.» No se volverá á ballar el Terror, No ensene- limitada que ellos: el mundo los d1r1g1a y JU 
mos al pueblo á amar los crimines: no queramos pa- dirigir el mundo. Conocí á uno de los mas f 
sar por una nacion de ogros, que lame con delicia revolucionarios, hombre ligero, hablador de 
como el leon sus ensangrentadas quijadas, El sistema lento muy escaso, y que careciendo enteram 
del terror llevado al estre¡no, no es otra cosa que la valor, era de todo punto inútil en los peligros, 
conquista conseguida por el exterminio; por consi- intimidan )os destrozadores ~e carne humana 
gwente, no es posible consumar bastante pronto to- vano me dirán que de sus fábricas de podred 
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de sangre sacan excelentes ingredien,les de los esque- establecer un soberbio terror. Venjd, y os guillo~ina
!P.tos molidos con arte: ¡obreros de cadáve:es, por remos, pues somos hombres enér~1cos, y el genio es 
mas que pulvericeis la muerte, nunca hare1s brotar nuestro ládo fuerte., Estos parodistas de terror, estos 
de ella !In géri_nen de libertad, un grano de virtud, terrori_stas de sain_ete, muy_ capaces sin dud~ d~ ma
una chispa de rngenio! . Uros s1 los desafia1s, ~r v1a de pr~eba, ~erian mca-

Gul!rden-, pues, los teoristas del. terror, s1 les place paces de sostener tres dias consec~tlvos el mstrumento 
su fanatismo de hielo, que l~s sugiere ~o~ ó tres pa- , de la muerte, qu_e en breve caer1a sobre sus cabezas. 
labros inexplicables de necesidad, movimicn~, fuer-
za progresii'll, bajo las cuales ocultan lo vac10 de sus 
pensamientos: no volveré á leerlos, pero leeré una y DE 1sro5 ESTUDIOS msroa1cos, 
mil veces á los dos historiadores á quienes han tomado 
con tanto desacierto por guias, y cuyo ~l~nto me 
hará olvidará sus despreciables y sa!va¡es 1m1tadores. 

Por lo demás, un autor á quien la li~ertad debe 
mucho, el último orador de esas generaciones ~ons
titucionales que espiran; un hombre cuya rec_1en~e 
muerte debe aumentar su autoridad, ll. ¡BenJamm 
Constant, ha combatido antes que yo á esos dogmáti
cos de Terror. Necesario es leer íntegro en sus Mis
celáneas de literatura y de política , el articulo de 
que voy á copiar tan solo este pasaje. El ~error no ha 
producido bien alguno. A su lado ha existido lo 9ue 
era indispensable á todo gobierno, pero que hubiera 
existido sin él , y lo que corrompió y empozonó mez
clándose con él. . . . • • • • . • • . • 

«Este régimen odioso no ha preparado, como di
cen, al pueblo para la libertad; sino á sufrir un yugo 
cualquiera; ha encorvado las cabezas, pero deg~a
dando los ánimos, marchitando los corazones: ha sido 
útil durante su existencia á los amigos de la anarquí~, 
y su recuerdo sirve ahora á los ami~os de la esclavi
tud y del envilecimiento de la especie humana. . , 

»No habría reproduciilo tan funestas memorias á no 
ha,ber pensado que interesab:t ála Francia, cualq~iera 
que sea e_n adelante su destino, no ver confu~uhr. lo 
que es digno de admiracion con lo que solo msp1ra 
horror. Justificar el régimen de n95, pintar críme
nes y delirios como una necesidad que pesa sobre _los 
pueblos cuantas veces procuran ser libres, es per¡u
dicar á una causa sagrada mas de Jo que podian per
judicar los ataques de sus enemigos mas declarados .•• 

»Distinguid, ptJl!s, cuidadosamente las épocas y 
los hechos; condenad lo que es eternamente culpa
ble: no recurrais á una metafísica abstracta y sutil 
para prestar á los atentados el pretesto de una fatali
dad irresistible que no existe; no despojeis vuestros 
juicio~ de toda autoridad, yde todo valor vuestros ho
mene¡es.,i 

Debe consolarnos el pensar que el régimen del Ter
ror no puede renacer, no solo, comó ya ¡i.e dieho, 
porque nadie se someteria á él, sino tambien porgue 
las causas y las circunstancias que lo produjeron han 
desaparecido. En i 7\:13, fue preciso demoler el in
~enso edificio de Jo pasado, y conquistar ideas, ins
tituciones y pMpiedades. Concibesefácilmentegue un 
sistema de matanza, aplicado como una palanca á la 
destruccion de un edilicio colosal, pudiese parecer 
una fuerza necesaria á unos hombres perversos; mas 
hoy todo está derribado, todo conquistado, ideas, 
instituciones y propiedades. ¿De qué se trata actual
mente? Do una forma política masó menos republi
cana, de algunas leyes que deben abolirse ó publi
carse, y de ciertos hombres que es preciso reemplazar 
por algunos otros. Empero, por tan pequeños resul
~dos, que no encuentran ninguna resistencia colec
tiva, 41ue no lastiman ninguna clase determinada, no 
se necesita aniquilar una nacion. No se hace terror 
á_priori: el terror no fue un plan combinado y anun
ciado de antemano, sino que vino poco á poco con los 
acontecimientos; empezó por los asesinatos privados 
Y en trope! de i789, {790, t79f y {792, para lle0 ar 
á los _asesmatos públicos y metódicos de t 793. Los 
terroristas no sahian anticipadamente que lo eran. 
Nuestros terroristas en teoria nos gritan: «Nosotros 
somos terroristas de gran cuenta: nosotros vamos á 

Tm1Po es ya de dar cuenta de mis propios Ertu
dios. He aducido en mi Prólogo las razones por las 
cuales no seré leido y las causas por qué pierdo el 
último gran trabajo de mi vida; pero en fin, si en al
gun momento robado á la gravedad de las catástrofes 
presentes; si en esos breves intérvalos de descanso 
que separan los acontecimientos en las revoluciones, 
algunos hombres estudiosos se ocupasen de mis ob
servaciones, voy á ahorrarles el traoajo de pasar ade
lante. Cuando se baya echado una mirada sobre la 
conclusion de este prefacio, se podrá decir, si se 
quiere, que se ha leido mi obra1 y se estará en el 
caso de aprobarla ó combatirla sm haberla leido, si 
por casualidad tiene alguno el tiempo ó et capricho de 
empeñar una controversia literaria, 

He dado á la primera parte de mi trabajo el título 
de Estudios Histórico!, dejándole no obstante el de 
Discursos que primero babia elegido. He pensado que 
el título de Estudios convenía mejor á la modestia de 
mi tarea, que me daba mas libertad para hablar de 
varios asuntos enlazados con el erincipal, y no me 
obligaba á sostener de contínuo m1 estilo en la altura 
del discurso. 

En la lntroduccion expongo mi sistema, y defino 
las tres verdades fundamentales del órden social la 
verdad re1igiosa, la verdad filosófica ó la independen
cia del espíritu del hombre, la verdad polí11ca ó la 
libertad. Opino que t(ldos los hechos históricos nacen 
del choque, de la division ó de la' alianza de estas tres 
verdades. Adopto por verdad religiosa l.a verdad cris
triana, no como Bossfiet, haciendo del Cristianismo 
un círculo inflexible, sino uno que se extiende á me
dida que las luces y la libertad se desarrollan, El Cris
tianismo ha tenido varias eras: su era moral ó evan
gélica, su era de los márttres, su era metafísica ó teo- . 
lógica, su e¡a política, y ha llegado á su era ó su 
siglo filosófico. 

El mundo moderno tiene su nacimiento al pie de la 
cruz. Las naciones modernas se componen de los tres 
pueblos pagano, cristiano y bárbaro; de aquí la nece
sidad para conocerlos bien, de remontarse á su orí
gen; de aquí la obligac1on para el historiador de tomar 
los nechos desde el tiempo de Augusto, en que prin
cipia á la vez el imperio romano, el Cristia01amo y los 
primeros movimientos de los bárbaros, 

Tenemos, pues, la historia del imperio romano 
mezclada con la del Cristianismo, el cual aiaca en el 
interior la sociedad pagana, mientras que los bárba
ros la asedian en el exterior; y la bbtona de las in va. 
s1011es sucesivas de los bárbaros, distinguiendo dos 
principales: una cuando los bárbaros no habían aun 
recibido la fe; otra cuando eran ya cristianos. 

Hé aquí los vicios principales de la sociedad anti
gua; estaba fundada sobre dos abominaciones: el po
liteísmo y la esclavitud. El politeismo falseando la 
verdad religiosa, esto es, la unidad de Dios, falseaba 
todas las verdades morales, al paso que la esclavitud 
destruía todas las verdades pohticas. 

Dé aquí la filosofía de los paganos: doctrina que 
comunicó al Cristianismo, y doctrinas que este recibió 
de ella. Los filósofos griegos hicieron salir la filosolfa 
de los templos 1 la encerraron en las escuelas : los 
sacerdotes cristianos la hicieron salir de las escueta, 
y la extendieron por todos los hombres. · 

2"' 
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El politeísmo se encontró en el reinado de Juliano muestran por la ~rofundidad de los fundamentt,s 

en la misma situacion en ~ue se halla el Cristianismo intencion que tem¡1 de levantar un vasto edificio¡, 
en nuestros días; con la diferencia de que al presente ha faltado el tiempo, y no be podido edificar solre 
no existe un culto que pueda reemplazar al Cristiallis- cimientos que babia abierto smo una especie de U. 
mo, mientras en tiempo de Juliano, este estaba pre- da de tablas ó de lienzo, groseramente pintadq,1 
parado y dispuesto á sustituir la religion antigua. presentando bien ó mal el monumento proyec_tad~ 
Inútile'! fueron los esfuerzos de Juliano para hacer re- adornada con algunos trozos de arquitectura, 6SC! 
trogradar su siglo: el tiempo no retrocede , y el cam- dos separadamente con arreglo á mis primeros da 
peon mas audaz no podría obligarle á qur,dar un paso ños. Sea lo que fuere, voy á explicar los deline~ 
atrás. Merced á la conversion de Constantino y á la tos de mi plan, ó hablando en otros términos, de 
destruccion de los templos la verdad política comien- análisis razonado. 
za á inocularse en la sociedad por medio de la moral En cuanto á las dos primeras razas, adopto ~ 
cristiana y de las instituciones de los bárbaros. Entre ralmente las ideas de la escuela moderna no trasll 

- los grandes trastornos que ocurrieron en el órden so• mo los francos en franceses, sino que veo á la sod 
cial, por el Cristianismo, debemos señalar principal- dad entera dominada por algunos bárbaros hui 
mente la emancipacion de las mujeres, que sin em- fin de la segunda raza. Sigo el sistema de Mr. Tbi 
bargo no ha sido sancionada todavía por la ley, y el ry por lo que respecta á los. nombres propios tM 
principio de la igualdad humana, desconocido de la primera y la segunda raza, porque en efecto, ~ 
antiguüedad politeísta. lija mejor el momento de la metamórfosis de losf¡j 

Todos los orígenes de nuestra sociedad han sido re- cos en franceses, que las alteraciones sobrevenida 
feridos á dos siglos anteriores á su verdadera época. los nombres. Pero no he usado enteramente en 
Constantino, que reemplazó el gran patriarcado por nombres francos la misma ortografía que el au~ 
una nobleza titulada, y que trocó con sus demás ins- las Cartas sobre la historia de Francia, no escri~ 
tituciones la naturaleza de la sociedad latina, es el do, por eJemplo Khlodowig ó Chlodorrig en v~ 
verdadero fundador del podes real moderno, en lo que Clovis, procurando de este modo no herir aquel 
conservó del carácter romano. que están acostumbrados nuestros ojos y oídos. 

Entre las monarquías bárbaras y el imperio pura- Además, justifican mi ortografía los cronistas j 
mente latino-romano, hubo un imperio romano-bár• nos, germánicos y franceses antiguos: Du Ti!] 
baro que duró cerca de un siglo antes de la deposicion principalmente Chantereau y Lefebre, han inte 
de Augústulo. Los historiadores no han hecho esta ob- suavizar algunos nombres, r me parece útil a 
st:nacion, la cual explica por qué en el momento de la por fin semejante reforma á nu~tra historia. -CO 
fundacion de los reinos bárbaros, nada pareció cam- no obstante que he sido débil por lo que resp 
biar en el mundo; con masó menos infortunios veía- Cario-Magno, pues me ha sido imposible camli 
se siempre en la escena los mismos hombres y las en Karlos el Grande , excepto cuando he ci 
mismas costumbres. roonge Saint-Gallo. ¿Qué quereis? No hay poder 

Habiendo llegado al través de los acontecimientos, tante contra la gloria, y cuando esta ha compu 
á la ereccion del reino de Italia por Odoacro, y á la nombre, forzoso es adoptarlo aunque lo hubiera 
del reino de los francos por Clovis, me detengo, y nunciado mal, Los griegos eran grandes corru 
presento separadamente los tres grandes cuadros de de la verdad silábica: su oido poético y desd 
las costumbres, de las leyes y de la religion de los '. sin cuidarse de la verdad histórica, adaptaba v· 
paganos, los cristianos y los bárbaros. j tamente los nombres bárbaros á, la eufonía. E 

Concentracion de todas las filosofías y de todas las tambien Karlos el Martel en vez de Karlo1 Ma 
religiones en el Asia hebrea, persa y griega. Escuela 1 (Marteau); es absolutamente lo mismo en la a 
famosa de los profetas. Sistemas filosóficos, herejías lengua, y confio que no se criticará el que s· 
judáicas y griegas: afinidades de los sistemas filosó- costumbre de decir Carlos Marte\. 
ficos y de las herejías. La herejía mantuvo la inde- Había dado principio á numerosas indagacion 
pendencia del espiritu hnmano, y fue favorable á la bre los galos; mas .habiendo salido á la luz la o 
verdad filosófica. Mr. Amadeo Tbierry, he abandonado mi trabaj 

Aquí concluyen los Estudios históricos , y adopto que e§. el destino de ambos hermanos instru· 
un nuevo titulo para continuar mi marcha. desal~tarme. 

He indicado que mi primer plan era escribir unos Mas si me be sometido á las felices innovacio 
Discursos históricos desde el establecimiento del Cris- la escuela moderna, tambien combato algunas 
tianismo, (pasando por el imperio romano, las razas opiniones. No puedo admitir, por ejemplo, 
Merovingia y Carlovingia y la raza de Ca~eto), hasta Francos fuesen una especie de salvaJes semej 
1il reinado de Felipe VI llamado de Valo1s. En este aquellos con quienes he vivido en América, 
reinado me proponia escribir la historia de Francia los hechos recliazan esta suposicioo. Deshecha 
propiamente dicha, llegando á la época de la revolu- mente la segunda invasion de los Francos, que 
i:ion; no me babia comprometido á publicar en la co-- sentado en el sólio á los Carlovingios, mas arri 
leccion de mis Obras smo los Discursos históricos; mas expuestos los motivos de mi incredulidad. En 
viendo que la vida huye de mí sin permitirme Qumplir á la escuela antigua, niego su doctrina relati 
mis proyectos, he determinado satisfacer á aquellos herencia de los reyes de la primera y de la 
de mis lectores que han manifestado el deseo de co- raza; sostengo que la eleccion existía en todas 
nocer mi sistema entero sobre la historia de nuestra y que no podia haber usurpacion donde domi 
patria. En su consecuencia traio un auáli!is razo- eleccion. Hay mas aun: siento que la herencia 
nado de esta historia, durante las dos primeras razas, cosa nueva en las sucesiones reales, y que lo 
y una parte de la tercera. Cuando llego á la época en toda la antigüedad europea, y que esta her 
"llle debia principiar mi historia propiamente dieba, principió hasta Hugo Capelo en el siglo x, 
interco lo algunos fragmentos de los remados de Felipe razon que indicaré en dos palabras. 
de Valois y del rey Juan, particularm1mte las batallas La antigüedad romano-bárbara espiró hacia 
de Crecí y de Poitiers, teniendo cuidado de llenar de la segunda raza, y entonces se verificó 
las lagunas .con sumarios. Despues de estos dos reí- las grandes transformaciones del género h 
Dados vuelvo al análisis razonado, y lo continúo medio del establecimiento del ~udalismo. Ll 
basta la muerte de Luis XVI. media fue -0bra del Cristianismo, ejercie¡ido su 

Los Esludios ó D'8cursos históricos muy extensos sobre los bárbjlJ'os y so.bre las instit11cio.oes 
que comprenden desde Augusto hasta Augústulo, nicas. 
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Antes de entrar en el análi.sis rozonado de los denes y la ambicion de la cóte romana han cesado 

reinados de la tercera raza, demuestro cuál era la co- y solo han quedado en el Vaticano la virtud de 10; 
munidad cri~ti~na, y cual la constitucion. de la Iglesi~, primeros obispos, la proteccion de las artes y la ma
do.s ~osas distintas entre. si. P~uebo que la Jg_les1a gesta!,1 de los ~ecuerdos. Todo tiende á recomponer 
cr1stia~a era una monarqu1a el~t1v~,. represe~tat1va y la umdad católica; con algunas concesiones de una y 
republicana, fundada .en el prmc1p10, de la igualdad otra parte, pronto se pbndrán de acuerdo. Repetiré 
mas comp!eta; que la_ m~ensa mayor1a de los bienes lo que h~ dicho ya en está obra: para despedir un 
d~ la Iglesia pertene~1a a la pa~te plebeya de las na- nuev~ brillo, salo aguarda el Cristianismo un ingenio 
c1ones; que U":~ abad1a no era ~mo una ,ca_sa romana; super1?~ que venga á tiempo á ocupar su destino ( {). 
que el pa¡ia, h1JO con fre.cuenc1a de las ultimas clases La relig10n cristiana entra en una nueva era y sufre 
~e la sociedad, era el t:ibuno y el mandatari~ de las como las instituciones y las costumbres la' tercera 
l}b~rtades de las hombres, Y que solo ~n cah~a~ de trasformac~on. Cesa de ser política, y se convierte en 
UDl?O rep~e~entante de u~a verda~ polltica oprimida, filosófi_ca sm dejar de ser ilivina; su círc\ilo flexible 
tema la m1s!on y la autoridad de Juzgar y deponer á se extiea.de con las luces y las libertades mientras 
los ~eyes. Digo que en aqu~lla época en que desapa- que la cruz señala para siempre su inmovible centro. 
re?1ó el P.ueblo, este se hizo sac~rdote y conservó ¡ • Con la tercera raza se constituye el feudalismo, y 
baJO este disfraz el u.so_y 1~ soberama de sus dei:ecbos: 

1 
en el reinado de Felipe I aparece la edad media en to• 

esta es la era del Cr1stian1sf!iO, que estaba destinado á da la energía de su juventud oon el alma enteramente 
penetrar en el Estado J apoderarse del poder tempo- religiosa, el cuerpo complet~mente bárbaro. y el en
ral cu~do todas las .lu~es se concentraron en el ele- tendimiento tan vigoroso como el brazo. El hereda
ro. La hbertad es cristiana. . . . miento y el derecho de primogenitura se establecieron 
. Se ve, pues, ~n .Ja .Presen,te expos1c1~n que mis en la persona de Hugo Capeto, con la ceremonia de 
ideas ~obre el Cr1sllamsmo difieren de las. del con~e laconsagracion. Esta, ólaeleccionreligiosa,ha busur
de Ma1Stre y de las d_el abate de Lamenna1s .. El ¡m- pado la eleccion política; presento las pruebas de este 
mero preten~e reducir los pueblos á una se_rv1dumbre I hecho, que ningun bistGriador, al menos que yo sepa, 
comun, dommada á su vez por la teocrac1~; ó el se- había observado basta hoy. 
sundo llama~ a los pueblos. (salvo ~rror m10) ! á una ; Los Francos se convierten en Franceses bajo el ce-
mdepe~denc1a. gtineral baJ~ la misma do_mmacion tro de los primeros reyes de la tercera raza. 
teocrátic~. A .eJemplo de uu ilustre co~patr10ta. pido Han existido cuatro monarquías contando desde 
la emanc1pac1on de los ~ombres, y ex1Jo. tamb1en la , Hugo Capelo hasta Luis XVI: la monarquía pura
del clerp, como se vera en estos E1tud,os; mas no mente feudal y de los grandes Pares• la de los Esta
c~eo qu~ el papismo'tleba ser una especi~ d~ poder dos lla~ados despues Estados gen¡rales; la parla
d1~tator1al que p~se_ so~re las f~turas r~pubhcas. En mentar1a, en las suspensiones de los Estados, y la 
m1 C?ncepto el Cmll~msmo. se hizo polfüco en la edad monarquía absoluta, que se pierde en la constitu-
med1a por una necesidad rigurosa, pues cuando las cional. · 
naciones hubieron p~r~ido sus derecho~, la rel.igion iocidentes de estas diversas monarquías, ó gran
que era entonc~s el umco eleme~to ,de ilustrac10n y des acontecimientos que se enlazaron con ellas, fueron 
Poder, se constituyó en su depositaria. Mas hoy que la emancipacion de las municipalidades (comunes) 
los pueblos recobran sus d~rechos, el papismo abdi- las Cruzadas, etc., etc. ' ' 
cara naturalmente las f~nc1ones temporales, y resig- La monarquía feudal era una verdadera república 
nará la tutela. de su pupilo, ~ntrado . ~a en su mayor aristocrática federativa; ó mejor dicho, una demo
~dad. Depon,1endo_ la autonda~ pohllca co_nque f1:1e cracia noble, porque en esta aristocracia no babia 
busta~ente mvestido en los dtas de opres1?n y de pueblo, ni vasallos, sino tan solo esclavos. El nomhre 

arb~rie, ~l . c.lero volverá á e?trar en las v!as de la pueblo no 51: halla en aquella época en las crónicas, 
Igl~s!a primitiva, cllando tema que comb_alir la falsa porque efectivamente no existia. El pueblo princió 
rehg10n,. la falsa moral Y las falsas doctnnas filosó- á renacer en el reinado de Luis el Gordo en las 
fica_s. Pienso que la edad polí~ca. ~el Cristianismo ciudades con los vecinos, en. los cam~s con los 
e~pira, que ~u edad filosófica p~mc1p1a, y qu~ el pa- siervos emancipados, y con la recompos1cion sucesi
pismo no será ya en adelan,te . s1_no el manantial puro va de las pruebas pequeñas y medianas. 
en que. se conserv~rá el prmc1p10 de 1~ fe tom~da en Definamos el feudalismo. ¿Qué era el feudo? La 
el sent!do mas racional y lato. La umdad católica se mezcla de la propiedad y de la soberanía. La propiedad 
persomficará en. un _gefe ve~erable que represente en tomó el carácter del l'ropietario y se hizo conquista
su persona á ~isto • es decir, las verdades de la na- · dor: el poder, la justicia y la nobloza, fueron unidas 
t?raleza de Dios Y de 1~ naturaleza del hombre. ¡Sea á la posesion de las tierras, sie1 do esta la principa 1 
siei~?re el sumo ponllfic~ e~ conservador de estas causa de la larga duracion del reinado fuedal. Hé aquí 
;er ~:~ iIJado de las relupu.as de San Pedro y de algunas pruebas y explicaciones acerca de esto. ª'di 0. eJemos. en la ~nstiana Roma que todo un El feudo y el alodio eran el combate y la coexis-
pu 1\~

1a~ de~odillas baJo las manos de un anciano, tencia ~e la propiedad segun la sociedad antigua y 
que O n. ice. ¿Hay algo .acaso que pueda confor- la propiedad, segun J¡i. sociedad nueva. El mundo 
marse meJor con tantas rumas? _¿_En qué podria des- feudad fue tan solo un mundo militar en el que todo 
ªS!'ª~r esto á nue~tra lilosof!a? ;Kl papa es el único descansó como en un campamento entre los gefes 1 
prmcipe que be~~ice á sus subd1tos. los soldados, sobre la subordinacion y los comprom1-

La verdad reh~1osa no será destruida porque nin- sos de honor. 
guna verdad se pierde_; pero se la puJe desfigurar, Bajo ,el feudalismo la esclavitud germánica reem
a~a~donar, negaren ciertos momentos de sofismas y plazó á la esclavitud romana. La servidumbre ocupó ii' /a::l~ por aquellos que., ~o crerendo ya en el el lugar de la esclavitud; este fue el primer paso de 

J . ombre, son lo~ d1sc1pulos rngratos de la la emancipacion de la raza humana ·y cosa rara! se 
qn~!V:n!~ª\?f3·. Para lDl n?dhay cosa alg~na mejor debió al feudalismo. El siervo conv~r~1do en vasallo, 

d d d ms I uc10n consagra a á la costod1a de esa no fu 1 va sino un soldado armado pues las armas 
ver. a e esperanza, donde los espíritus pueden ir á • ' 
s~c1ar .u sed de doct~ina, com? en la fuente de agua 
Viva de qi,~ habla lsa1as. No existen ya las anlipatías 
entre las ~1ferentes comuniones: los hijos de Cristo 
de cualqn!era rama que vengan, sehnn apiñado al pi~ 
del calvar10, tronco satural de la familia, Los desór-

(1) De_spues de escritas estas líneas, el cardenal Cape
llari .ha sido ~ombrado papa: es hombre de. ,asta ciencia y 
de Vll'tud emmente, que .conoce su siglo; ¿mas no ha llegado 
harto tarde? Formé ardientes ,otos por C$la eleccion en el 
anterior .cónclave. 


